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;  Idea  que  envía  con 
anticipación,  y  bre- 
vedad la  conducta 
publicadel  Canóni- 
go Don  Julián  JSÍa- 

i  varr o  acerca  de  sus 
persecuciones. 


Ajos  movimientos  de  toda   revolución  política  abren 
en  ciertos  periodos  un  flmco  á  las  pasiones,  y   coa  ellas 
se    ataca  al    que  hci  tenido  la  desgracia  de   ser     obje- 
to de  odios   indiscretos.    En  medio    de  las     discordias 
civiles  difícilmente  es  posible  á  cierta  clase  de  individuos 
ponerse    á  cubierto   de    asociaciones   animadas  de    es- 
píritu    particular.    Mas   apesar  de  no  ser  desconocido, 
que   ellas  invaden   trazando    sus  tiros    sobre   la  imposl 
tura  y  la  calumnia,   siempre  es  necesario   desmentirlas. 
A  este  fin  mi    conducta  pública  va  á  ser    presentada 
al  juicio  universal. 

Luego  que  desplomándosela  tiranía  hizo  lugar 
á  los  exfuersos  de  la  América,  y  que  muerte  ó  líber- 
Md  fue  el  grito  de  un  pueblo  ultrajado,  y  la  senten- 
cia fetal  de  sus  opresores,  mis  votos  concurrieron  al 
¿grande  pensamiento  de  crear  una  Nación,  antes  degra* 
dada  por  tres  siglos  de  esclavitud,  renovar  el  víncute 
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general,  destruir  las  preocupaciones  tan  antiguas  ccnltf 
el  despotismo,  abatir  el  orgullo  incensato  del  naclmien-, 
to,  de  los  rangos,  y  de  la  fortuna  delante  de  la  dig- 
nidad del  hombre,  y  reintegrar  á  todos  los  miembros 
de  la  confederación  social  en  la  posecion  de  sus  dere- 
chos. Tales  fueron  los  principios  que  reglaron  mi  mar- 
cha en  la  espinosa  carrera  que  la  revolución  abrió  h 
los  primeros  mártires  de  la  Patria.  Sobre  esta  verdad 
apelo  al  testimonio  de  ellos,  y  á  las  cenizas  respe- 
tables  de  los  que  á  mi  propio  lado  rindieron  alguna 
vez   su    existencia  en  los  campos  de   Marte.  (1) 

Al  hombre  es  permitido  buscar  aquel  reposo 
que  se  hace  necesario  después  de  los  dias  aciagos 
de  su  vida.  Erizado  de  los  reveces  de  la  revolución 
el  suelo  Argentino,  abandoné  mi  patria  y  desunos.  (2) 
Vine  á  Chikv  donde  mis  primeros  ensayos  fueron  com- 
pensados de  un  modo  generoso  que  empeñó  solem- 
nemente mi  gratitud;  pero  al  mismo  tiempo  no  ce- 
jó de  acompañarme  la  inquietud,  y  el  descontento  a! 
observaren  algunos,  un  mezquino  plan  de  leyes,  em- 
tereses  calculados  sobre  el  principio  de  dominar  et 
Pais,  erigiendo  nuevas  facciones  sobre  las  que  antes 
lo  habian  despedazado.  Me  contraje  á  presidir,  y  ad- 
ministrar el  Colegio  Seminario,  donde  la  juventud  edu- 
cada en  mane'ras  mas  cultas  aspirase  después  á  com- 
binar objetos   dignos  del  Estado,  y  de  la  Iglesia.   Inter- 


na Acción  do  guerfa  en  Sari  Lorfnzo,  mandada  por  el 
«merál  San  Martin,  puedo  leerse  en  la  gaceta  numstenai 
Se    Buenos  Ayres  en  el  mes  de  Febrero  del  afio    de  1812. 

(-2)  Consta  de  documentos  legales  que  existen  en  di  po- 
der, y  presenté  en  afios  anteriores  al  Gobierno  y  Senado  de  es- 
la  Capital,  de  ellos  se  ve  que  he  desempefiauo  el  ministe- 
rio parroquial  por  12  años  con  ventajas  de  la  rebgion,  V 
utilidad  de  los  pueblos ;  como  igualmente  los  despachos  de 
catedrático  de  vísperas,  en  el  colegio  de  Buenos  Avies  y  cape- 
llán de  artillería,  cuyos  destinos  renuncié  después  de  estar  ea 
Santiago,  pues  bajo  esta  condición  me  concedieron  Usencia 
f\  prelado  eclesiástico    y  el  gefe  civil. 
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rnm-.fon  ~;s  tareas  literarias,  y  económicas  los  mci- 
rumpieion  mis  caite  *  Mavoú     Mas   en  ese 

dente,    de  Cancha-rayada    y   dé  ™^'J    obermóot 

oer  ue  aar   *  sentimientos  generosos  en  que 

prendimiento,    y    ele   los  semnmen        *,  0bH2ado 

ía  sociedad.  Colocado  en  tan  dificíl  posición  no  impe- 

¿   aue    progresó    dedicando  el    posible  influjo  de  >  mi 
q        5  i  volviese    desde   Mendoza   el   Ilustnsimo 
Kiq¿«S  no  desmereció  mi  debida   aten 
d^  eí  ramo    de  fabrica  de  la  Cátedra  1     en  lo    cual 
Sinfciaír  convenientes   reparos  que   al  fia    me    han 

&Íd°  "1  SSSi,  I-  burlado  á  mis  buenos  de- 
seos di-ase  que  erré  de  concepto,  que  me  ala- 
S¿ro'n  demasiado  esperanzas  ft ^IgQ !g^|^g 
atención  sana,  y  que-  arredrado  con  la  espectaUva  üe 
es^s  turbulentas1  pensa  reposase  el  gobierno  patno 
enírTsus  laureles  reatándose  benéfico  en  brazos  ser- 
viles cuando  lo  dejaba  rodeado  de  activos  aspirantes 
el  general  San   Martin   á    su  propartida  de   Valparaíso 

81  Per¿Poco  después  no  se  presentó  ya  á  mis  ojos 
íim  et  desolante  cuadro  de  la  época  pasada.  Una  ad- 
quisición odiosa  al  ciudadano  apacible,  astuta  y  ser- 
Ten  ha  en  morder  á  los  liberales  para  envolverlos  en 
dLcordias  pequeñas  con  les  rutineros,  y  reptiles  La 
bTanza  se  indinó  en  favor  de  estos,  y  se  perdió  el 
equ   fbrio    proyectado.     De  las    ínfimas   clases  se    ,b* 

Sido  ¿¿m*  1»  »bal'ldad  á   las  KS5SK!  ^  T* 

Í   las pro lin Sí    á  los   Estados,  y    últimamente  a  las 

Lciones,  siendo  la  española  li  de  su  mayor  obsequia. 


según  demuestran  al  bulgo  las  apariencias,  sin  escd»-* 
derse  á  investigadores  circunspectos  la  substancia.  Del 
tesoro  nada  veía  el  público,  sino  pocos  hombres  alta- 
mente penetrados  de  las  insolentes  ideas  de  sistema 
feudal  separados  por  su  orgullo,  como  por  sus  prerro- 
gativas del  resto  de  los  ciudadanos ;  la  nación  ceñi- 
da servilmente  n  los  impuestos,  y  á  toda  clase  de  hu- 
millaciones :  un  fanatismo  sostenido  por  conveniencia 
para  vincular  el  despotismo  eclesiástico  al  civil,  y 
avocarse  unos  derechos  que  no  pudieron  establecer 
aun  los  siglos  de  la  edad  media  ¿  Que  arbitrio  pu- 
diera adoptarse  en  semejante  crisis,  sino  armarse  de 
constancia,  y  atacar  de  frente  ese  orden  ominoso  para 
resolver  el  problema  ?  I 

Era  preciso  estimular  el  sentimiento  público  en 
una  inmensa  multitud  dividida,  y  subdividida  en  di- 
versas asociaciones  :  reunir  esa  legión  de  intereses  que 
se  crusan  en  todos  sentidos,  y  se  chocan  sin  cesary 
en  un  solo  interés  ;  en  una  palabra  minar  la  tiranía 
por  sus  fundamentos  fue  el  plan  de  operaciones  que 
segui  en  el  último  tiempo.  El  hijo  afortunado  del 
Sud  ....  (3)  restaurador  de  la  libertad,  es  sabedor  de  mis 
exfuerzos.  Ellos  llegaron  á  percibirse  en  los  mismos 
laboratorios  de  la  intriga,  y  de  la  opresión  donde  fué 
decretado  mi  destierro,  y  donJe  con  la  misma  des- 
treza se  habria  preparado  un  patíbulo  contra  mi  exis* 
íencia,  si  la  opinión  de  los  hombres  buenos,  y  losr 
brazos  de  los  libres  de  Concepción  no  huviesen  ame- 
nazado tan  de  cerca  á   ese  poder  colosal. 

Detenido  en  un  castillo  de  Valparaíso  á  pesar 
de  órdenes  que  se  reiterab  ih  para  que  se  me  embar- 
case á  pais  extrangero  presentí  que  todo  Chile  te 
hallaba  en  víspera  de  fraccionar  sus  cadenas,  y  de  ofre- 
cer el  espectáculo  acaso  mas  digno  de  fijar  las  ob- 
servaciones del   filosofo  y  del  hombre   social,  cuando  el 


(3)    El  sefíor  General  D.  Ranina   Freiré» 
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virtuoso  vesmdarió,  y  municipalidad  de  aquella  pía-? 
za,  en  su  reunión  popular  me  puso  en  libertad.  El 
eco  de  las  aclamaciones  de  aquel  noble  concurso  de- 
biera haber  resonado  uniforme  en  la  capital,  si  en  ella 
huviese  sido  unánime  la  intención  conque  se  desqui- 
ció el  poder  personal  de  O'  Higgins :  pero  los  mis- 
mos que  lo  havian  elevado,  y  conducido  á  un  gra- 
do insostenible  de  arbitrariedad  concurrieron  á  la  idea 
de  transmitirlo  tan  absoluto  como  estaba,  á  fin  de  no 
caer  de  la  esfera,  é  influencia  que  habian  tenido  con- 
tra el  paeblo.  No  se  varió  el  gobierno,  sino  en  los 
mandantes :  no  se  mudó  la  administración,  sino  el 
ministerio ;  y  las  grandes  reformas  que  esperaba  la 
nación  se  confiaron  al  mismo  circulo  de  los  antiguos 
funcionarios.  Si  las  transaciones  de  esta  composición 
alejaron  de  nosotros  los  desastres  de  una  obstinación 
armada,  y  el  horror  de  la  anarquía,  no  nos  dieron  des- 
pués los  dias  serenos  en  que  descansa  el  ciudadano 
bajo  la  egida  de  su  virtud,  y  de  la  ley  fuera  de  los 
tiros  de  la  maledisencia,    y   la  calumnia. 

Soy  ingenuo :  y  estoy  acostumbrado  á  hacer 
.justicia  aun  á  mis  enemigos.  Conociendo  éstos  mi 
carácter  incapaz  de  plegarse  á  medidas  parciales, 
ni  á  designios  de  facción,  tienen  fundamento  para  creer- 
me distante  de  aplaudir  ios  pérfidos  manejos  que  por 
desgracia  tuvieron  lugar  en  la  memorable  operación 
xiei  28  de  Enero.  De  aquí  abalizaron  a  inculparme 
de  la  convocatoria  hechi  al  pueblo  el  26  de  Febre- 
ro por  medio  de  pasquines  pira  variar  de  gobierno, 
En  esa  acriminación  me  hacen  honor  no  desconociendo 
mi  genio  singular ;  al  mismo  tiempo  que  me  degra- 
dan desentendiéndose  que  he  savido  usar  de  él  con 
tino,  y  juiciosidbd  en  todas  ocaciones  convenientes  al 
Pueblo.  En  este  existe  el  derecho  de  resistencia,  pe- 
ligroso, pero  único  medio  para  salvarse  de  las  usur- 
paciones, y  de  los  abusos  de  la  autoridad  según  asien- 
tan los  publicistas.  Sin  embargo  como  por  equivoca- 
ción podia  ser  dirigido  mi  servicio  á  pertnrbar  el  or- 
den establecido  manifestando  mi  opinión  en  dichos  pas« 
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quines;     debe   persuadirse  quien  me  conociere  que  n# 
fueron    obra   mía,    ni   se  pusieron  por  mi   disposición* 
Lo    que  no   tiene    dificultad,    y    resalta  bien   claramen- 
te es,    que  semejante  imputación   se  me  hace  por  hom- 
bres   que   detextan   aquel  principio  luminoso  con  lodo* 
los    demás    que   no   sepultan    al   pueblo     en     perpetuo 
silencio,   y    eterna  servidumbre— Hombres,    cuyo  fana- 
tismo he    combatido    ora    por    escrito   en     mi    doctri- 
na   moral  cristiana   sobre   los  funerales    de    católicos  y 
protestantes,  ora    de  viva   voz   eii   homilías,    y    sermo- 
nes,  ya  frecuentemente   en    mis  discursos  políticos  ,    y 
siempre  en  mis  conversaciones  familiares,    con    d     pro- 
pósito de   abrir  campo  á    la  difusión  de  las  luces    por 
las  vias  que    condicen  dignamente  al    sacerdocio. 

Ellos  creyeran  abandonar  los  deberes  de  su  fi- 
delidad religiosa,  si  con  sus  auxiliares  reciprocamente 
no  se  concitasen  á  su  vez  contra  los  republicauos  li- 
berales tachándolos  de  libertinos,  sacríligos,  turbulentos 
en  cualquiera  ocurrencia,  y  con  cualquiera  esperanza 
que  les  asista  de  hacer  valer  entre  las  gentes  la  su- 
perstición,   y    sus  atroces  imposturas, 

Asi  pues :  que  se  me  atribuyeron  los  pasqui- 
nes. Empero  antes  de  ese  aborto  maligno  ya  había  su- 
frido repetidos  ataques  de  la  inmoralidad  de  mis  de- 
tractores, cuya  continuación  acababa  de  ver  desarro- 
llarse en  el  templo  del  eterno,  y  en  medio  de  las 
augustas  funciones  de  mi  sagrado  ministerio.  Sé  que 
no  otra  cosa,  sino  resentimientos  personales,  causa- 
dos por  la  amargura  de  sus  corazones  en  vista ^  de 
mis  sacrificios  por  la  Patria  han  armado  á  esos  sico- 
fantas (4)  para  avergonzarme  bajo  de  mil  humillaciones 
proyectadas  contra  mi  porsona,  y  sentimientos.  Mesckm- 


(4)  Hablo  singularmente  por  tres  personas,  que  se  ha- 
vian  completado  para  difamarme,  diciendo  que  convenia  es- 
parcir especies  contra  mi  hoi.or,  aunque  fuesen  falsas.  De 
éstos  uno  ocacionó  mi  pricion  denunciándome  al  gobierno 
del:  sefior   O'  Higginse 


cío  lo  sagrado,  y  lo  profano,  pensaron  sin  duda  equi- 
vocarlos á  los  ojos  del  pueblo,  cuando  observaron  que 
los  vínculos  de  amistad  me  unían  á  una  familia  dis- 
tinguida en  la  que  de  ante,  mano  suponían  aspiracio- 
nes dirigidas  á  ocupar  el  mando  de  Chile.  La  sos- 
pecha cayó  sobre  ella,  y  dedujeron  torpemente  que 
yo  estaba,  iniciado  en  el  proyecto.  Mas  el  error  se- 
rá siempre  confundido,  y  la  verdad  apareserá  en  to- 
do ¡su  lleno,  aun  en  medio  de  los  que  se  empeñan 
en  ocultarla. 

La  confusión  cubriría  el  rostro  de  mis  calum- 
niadores, si  presentase  los  nombres  de  personas  hon- 
radas, á  aqmenes  antes,  y  después  de  aquel  suceso  ha- 
bía manifestado  con  sinceridad  mi  opinión,  y  que  en 
la  misma  noche  me  acompañaron  en  mi  casa,  y  fue- 
ra de  ella.  Gocen  aquellos  entre  sus  semejantes  las 
consideraciones  en  que  los  ha  colocado  el  ardid,  la 
fortuna,  y  la  vil  adulación  :  yo  viviré  tranquilo  mien- 
tras la  conciencia  no  me  indicare  el  crimen  que  pre- 
paró el  arresto  en  que  me  hallo  mas  ha  de  15  dias  ;  el  me 
honra  estando  favorecido  como  amigo,  y  custodiado  como 
enemigo  por  los  depositarios  fieles  de  la  cuchilla  venga- 
dora de  las  leyes  ultrajadas  que  han  de  hacerse  sen- 
tir sobre  los  culpados  que  resultaren  del  proceso  que 
dicen  haber  iniciado  contra  mi  persona,  y  que  deseo  con 
ancias    ver  adelantado. 

Compatriotas:  vosotros  pronunciareis  no.  ya  la 
opinión  á  que  os  indujere  el  presente  estado  de  cosas; 
sino  la  sentencia  que  os  dictará  la  ilustración,  y  la 
rectitud  de  vuestros  nobles  sentimientos  sobre  una  cau- 
sa que  debe  interesar  por  sus  transcendencias  á  los 
mejores  ciudadanos.  No  olvidéis  que  la  calumnia  ha 
sido  en  todos  tiempos  precursora  de  los  delitos,  Bajo 
el  antiguo  régimen  precedía  á  las  opresiones,  y  bajo 
el  nuevo  prepara  la  insurrección.  Cuando  el  vil  dela- 
tor por  medio  del  secreto  no  alcanza  é  llenar  sos  de- 
signios perversos,  seduce  incauptos,  recogiendo  de  su 
victima  las  palabras  para  asunto  de  proscripción,  y  de 
miplicios  i  tened  también  presente  que  se  abrigan  ea 
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el  seno  de  la  Patria  multitud  de  enemigos  poderoso» 
que  cuando  no  pueden  acestar  sus  tiros  al  corazón  de 
la  Nación  se  complacen  en  romper  el  equilibrio  de  las  le- 
yes, arrojando  la  tea  de  la  discordia  contra  algunos  ciu* 
dadanos,  cuyas  luces,  y  firmeza  de  carácter  se  les  hace 
terrible.  Por  estos  es  que  la   ley    descenderá  entre  no-  i 

sotros  como  entre  Jos  Hebreos  en  medio  de  rayos,  re* 
lámpagos,  y  truenos,» 


Dr*  Julián  navarro* 


SAJVTIAGODE  CHILE:  IMPRENTA  DR  .< 

VALLES,  POR  PÉREZ. 


